
SEMANARIO DE INFORMACIÓN RELIGIOSANº 154/25-II-1999

Por un comercio 
al servicio del hombre
Por un comercio 
al servicio del hombre

    



...y además 

La foto 8

Criterios 9

Iglesia en Madrid
El día a día. 
La voz del cardenal arzobispo.
Usted tiene la palabra.
Alcalá reabre su catedral.
Cáritas: Calidad de vida 
para los mayores 10-13, 18

Testimonio 14

El Día del Señor 15

Raíces
Para despertar la conciencia
anestesiada 16-17

España
Congreso Internacional 
en la Universidad Pontificia 
de Salamanca
El Apóstol Santiago 19

La vida 22-23

Maestros
Jean Guitton: El alma subsiste. 
No es que lo crea. Lo sé 24

Santos de ayer y hoy
San Juan de Ávila:
Juntos, el saber y la vida 25

Desde la fe
Carta pastoral de los obispos
vascos y de Navarra: 
Orar, para vivir.
Libros, cine,televisión 26, 28-31

Contraportada 32

3-7
EN PORTADA

Un trágico invento 
de nuestro tiempo: 
El hombre-cosa

27
DESDE LA FE

El nuevo Nuncio 
en la Unión Europea 
habla para Alfa y Omega:
La construcción europea 
no es sólo monetaria

20-21
MUNDO

XXVII Reunión 
episcopal interamericana:

El futuro del cristianismo 
en América pasa por Cuba

En este número

ΑΩ
Etapa II - Número 154

Edita: Fundación San Agustín. Arzobispado de Madrid
Delegado episcopal: Alfonso Simón Muñoz- Asesores religiosos: Manuel Mª Bru, Javier Alonso

Redacción: Pza. del Conde Barajas,1. 28005 Madrid. 
Horario de secretaría: 8.30 a 15h. Téls: 91 365 18 13 - 91 366 78 64 Fax: 91 365 11 88  E-Mail: fsagustin@planalfa.es

Director: Miguel Ángel Velasco Puente
Redactor Jefe: José Antonio Ullate Fabo - Redactores: Coro Marín Palacios, Inmaculada Álvarez, Jesús Colina (Roma)

Jefe de Producción: Francisco Flores Domínguez - Secretaría de dirección: Sonsoles de la Vega 
Documentación: Dora Rivas

Imprime y Distribuye: Prensa Española, S.A. - Depósito legal: M-41.048-1995. 
Dirección de internet: http://www.archimadrid.es/alfayomega.htm



En portada Nº 154/25-ll-1999 3ΑΩ

Yel hombre inventó el co-
mercio. Mundos nunca so-

ñados se abrieron ante sus
ojos: el Indostán, Creta, la
cuenca del Nilo... No había
otra opción, o se estaba con los
nuevos tiempos, o se perma-
necía en la oscuridad del Pa-
leolítico. Todo lo que había de
cultura, de superación del es-
tado animal, viajaba en las ca-
ravanas de estos primeros in-
trépidos mercaderes, que no
sólo tenían que vérselas con
incontables obstáculos natu-
rales, sino que, además, debían
defenderse de grupos de nó-
madas que supieron aprender
de ciertos insectos el arte de
parasitar. 

Un gran salto de la Huma-
nidad, sin duda, éste del des-
cubrimiento de la piratería,
aunque por aquel entonces
fuera aún muy rudimentaria
y no requiriera de mayores
habilidades que la de aguar-
dar en el desierto la llegada
de alguna presa fácil. Pero vi-
nieron los aqueos, saquearon
Troya y elevaron el robo a la
categoría de gesta suprema.
Claro que, con el bardo Ho-
mero de su parte, así cual-
quiera... 

La Ilíada: he ahí la cuna de
nuestra civilización del con-
sumo. Han pasado dos mil
quinientos años y uno no pue-
de volver la vista hacia ella

sin reconocerse. Con un poco
–habría que añadir– de ter-
nura no exenta de benevolen-
cia. Porque, digámoslo a las
claras: los aqueos, a nuestro
lado, eran unos pobres aficio-
nados. En vez del pueril cuen-
to del rapto de Helena, tene-
mos señores que visten con
chaqueta y corbata, que salen
por la tele y nos hablan de las
maravillas del libre mercado,
de la estabilidad política y del
desarrollo sostenido. Y con
esa música de fondo, noso-
tros, el 20% de la población
mundial, hemos logrado aca-
parar el 80% de la riqueza.
¿Hubo nunca piratas tan con-
sumados?

No pasa un día sin que los
medios de comunicación nos
bombardeen con cifras y más
cifras sobre los estragos del ca-
pitalismo salvaje que hemos
instaurado: tantos millones de
seres humanos que viven en la
esclavitud o en condiciones
que no merecen otro nombre;
tantos millones de niños que
realizan trabajos que la legis-
lación europea no admitiría si-
quiera para un adulto (veja-
ciones sexuales y reclutamien-
tos forzosos incluidos –ver Alfa
y Omega nº153– y que jamás
tendrán la oportunidad de ir a
una escuela para salir de la po-
breza... Y así, entre tanto baile
de números, olvidamos a ve-

Un trágico invento de nuestro tiempo:

El hombre–cosa
«No andéis preocupados diciendo: ¿Qué vamos a comer? ¿Qué vamos a beber? ¿Con qué nos vamos a vestir? 
Por todas esas cosas se afanan los gentiles; y ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. 

Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura»

Típico aspecto de la calle de una gran ciudad asiática
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Confraternidad
carcelaria

Nos gustaría dar testimonio de un
maravilloso hecho que ha ocu-

rrido recientemente en la cárcel de
Soto del Real. Últimamente parece
que en ese centro son todo malas no-
ticias, pero no es cierto, también están
pasando cosas muy buenas.

El pasado sábado día 30 de ene-
ro, en una Eucaristía presidida por el
capellán de dicha prisión, padre Por-
firio Villegas, recibieron la Efusión del
Espíritu Santo 22 reclusos, y de igual
modo, el domingo 31 de enero la re-
cibieron 22 reclusas. Estos actos fue-
ron la culminación del Seminario de
Vida en el Espíritu que los voluntarios
de Confraternidad Carcelaria de Es-
paña han llevado a cabo en los mó-
dulos 6 y 12, y al que los internos han
estado acudiendo durante siete se-
manas. El Espíritu Santo se derramó
con fuerza, todos ellos confesaron y se
oró por ellos en intercesión.

Los voluntarios pasaron dos días
completos en la prisión; salieron úni-
camente para dormir, y comieron en
la cafetería de los funcionarios; con-
tinuaron así por la tarde el retiro den-
tro de los módulos. Comentan que
fue un fin de semana maravilloso, en
el que, tanto los internos como ellos,
estaban llenos de gozo alabando al
Señor por lo que estaba pasando.

Se hizo entrega a cada uno de un
Nuevo Testamento para su oración
diaria, un diploma y un pin de la pa-
loma del Espíritu Santo como recuer-
dos de ese día.

De todo esto, queremos dar testi-
monio, especialmente del poder de

Dios, que no tiene límites, y derrama
su Espíritu sobre todos sus hijos. Ade-
más queremos también agradecer pú-
blicamente a la dirección del Centro y
a los funcionarios, que colaborasen
con nosotros y nos facilitasen el po-
der llevar a cabo nuestra labor de
evangelización y actos de este tipo,
todo ello para la gloria del Señor.

Carmen Rubio
Confraternidad Carcelaria de España

Los católicos 
y los medios 
de comunicación

Como ex-profesional de RTVE y ca-
tólico de estos tiempos, deseo ma-

nifestarles mi gran dolor al experi-
mentar que cada día la voz de la Igle-
sia queda relegada en los medios de
comunicación públicos y privados. Pa-
rece como si se hiciera realidad el de-
seo de muchos de que el mensaje de
la Iglesia no trascienda de los púlpi-
tos.

Pero los católicos debemos des-
pertar sin dejarnos invadir por mie-
dos de ningún tipo, pues sabemos de
quién nos fiamos y en manos de
quién estamos, pero sí urgidos por el
mandato de Jesucristo de evangeli-
zar a los hombres, a los que debemos
buscar y no esperar que nos busquen.
Para ello la Iglesia debería disponer
de medios que en estos tiempos son
indispensables para la propagación
de su mensaje, principalmente con
destino a quienes creen y esperan de
ella protección y enseñanza. Y de no
ser así, otros movimientos y organi-
zaciones de carácter pseudofilosófi-

co-religioso tratarán de ocupar su lu-
gar con la intención de ganarle la par-
tida.

Dicho esto, es triste que, después
de la llorada pérdida del diario Ya,
los católicos no contemos al menos
con un semanario de difusión se-
manal a nivel nacional, como debe-
ría ser Alfa y Omega. Junto con la
cadena de radio disponible COPE,
potenciada en cuanto a programas,
podríamos iniciar una nueva etapa
al servicio de la Iglesia.

Es hora pues de promover e im-
pulsar la mesa de negociación para
unos medios de difusión privativos
de la Iglesia. El intento es apasio-
nante y merecería la pena ponerlo
en marcha, siendo muchos los se-
glares católicos llamados y dispuestos
a participar en la aventura. Ojalá 
seamos capaces de sumar los entu-
siasmos necesarios para iniciar una
nueva etapa de actualización y mo-
dernización para difundir el Reino
de Cristo.

Ángel Baón Ramírez

Agradecimiento 

El motivo de esta carta es dar las
gracias a todas las personas que

han colaborado con la campaña de
Navidad realizada, por vigésimo año
consecutivo, frente al Corte Inglés de
la calle Goya.

Somos un grupo de jóvenes, con-
gregantes marianos, y aunque a veces
el frío, el cansancio y otras dificulta-
des nos lo han puesto difícil, al final el
sacrificio compensa con creces, y ya
son muchos los necesitados que, gra-
cias a los donativos de tantas perso-
nas, han podido llevar una vida algo
más digna.

Agradecemos todos sus donativos,
pequeños o grandes, que han su-
mado este año la cantidad de
1.700.000 pesetas (10.217 euros), y
que han sido distribuidos totalmente
entre obras como: misiones en Perú,
México y Bosnia-Herzegovina, ayuda
a Centroamérica (a través de Cáritas
Universitarias), familias necesitadas
del madrileño barrio de Entrevías y
otras muchas obras de tipo benéfico
o asistencial, en España y el extran-
jero.

Gracias a todos y esperamos vol-
ver a verles el año que viene; ya sa-
ben, los jóvenes de las bolsas azules.

Paula del Campo Lombardero 
Pablo García Arruga

Presidentes de las Congregaciones
Marianas de Jóvenes de la Asunción

(Madrid)
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La Iglesia Magistral de Alca-
lá, la catedral complutense,

fue el marco de la solemne Eu-
caristía que se celebró el pasado
sábado, con motivo de su rea-
pertura, tras las obras de reha-
bilitación interior. La Eucaris-
tía fue presidida por el carde-
nal arzobispo de Madrid, don
-Antonio María Rouco, al que
acompañaban el Administra-
dor Apostólico de Alcalá y
obispo de Cartagena, monse-
ñor Manuel Ureña, y los demás
obispos de la Provincia ecle-
siástica de Madrid, así como el
arzobispo de Valencia, monse-
ñor García-Gasco, y el obispo
de Segovia, monseñor Gutié-
rrez Martín. La reapertura de
la Iglesia Magistral de los ni-
ños santos Justo y Pastor supo-
ne todo un hito en el camino
emprendido por una de las dió-
cesis más jóvenes de España.

Las campanas de la catedral
anunciaban, minutos antes del
mediodía, el comienzo del so-
lemne acto. El interior del tem-
plo estaba abarrotado de fieles.
Los alcalaínos quisieron cele-
brar la reapertura al culto de su
catedral. Monseñor Ureña fue
el encargado de expresar los
agradecimientos a las múltiples
personas e instituciones que
han colaborado en la restaura-
ción del templo.

A la Eucaristía asistieron
también diversas personalida-
des de las Administraciones na-
cional, autonómica y munici-
pal. Asimismo, la ceremonia
contó con las magníficas voces
del coro de la Comunidad de
Madrid, que interpretaron di-
versas piezas de Haendel, Mo-
zart y Brückner.

Las obras de restauración
han sido dirigidas por el ar-
quitecto Juan de Dios de la
Hoz, y han durado diez meses.
En este tiempo el interior del
templo se ha rehabilitado en
profundidad, respetando el es-
tilo propio de su arquitectura.
Concesiones a la modernidad
(excelente iluminación y soni-
do) no rompen en ningún mo-
mento el ambiente recio de la
vieja piedra.

Las obras han sido acometi-
das tras un largo proceso de in-

vestigación documental para
conocer, hasta el más pequeño
detalle , todo lo que se ha ido
destruyendo a lo largo del
tiempo. A raíz de estas investi-
gaciones, han podido ser recu-
peradas y restauradas las por-
tadas de siete capillas, que se
encuentran en la girola y a lo
largo de las dos naves latera-
les. También hay que mencio-
nar la restauración de las rejas
de Juan Francés, que ahora
muestran todo su valor artísti-
co. Y, por supuesto, no debe pa-
sar desapercibida la cripta de
los niños santos Justo y Pastor.   

En el templo se ha hecho un
extraordinario trabajo de ilu-
minación y sonido. Las lámpa-
ras halógenas que cuelgan a
largo de las naves dan cierto ai-
re de modernidad y han con-
seguido resaltar más, si cabe,
los espacios interiores. Y los al-
tavoces, ocultos, han sido dis-
puestos de tal forma que con-
siguen un buen sonido en toda
la Magistral.

Estas obras en el interior del
templo catedralicio completan
las realizadas en años anterio-
res en la torre y en el campana-
rio, con la instalación de 32

campanas, donadas por dos fa-
milias alcalainas. Entre tanto,
ya ha comenzado la siguiente
fase que prevé la recuperación
de las fachadas y la instalación
de un órgano de tubos, que
contribuirá a engrandecer la
oración del Pueblo de Dios. 

En definitiva, en palabras
del cardenal Rouco, con la re-
apertura de la catedral de Al-
calá, los alcalaínos vivieron el
pasado sábado, de la semana
de ceniza, un verdadero sábado
de Gloria.

Alberto Orenes de los Reyes

Un hito en una de las diócesis más jóvenes de España

Alcalá reabre su catedral

Un momento de la Eucaristía celebrada en la reapertura de la catedral complutense
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Me llamo Eva y estudio
cuarto de Filología His-

pánica en la Universidad Au-
tónoma. El curso pasado, la lla-
mada del cardenal a una mi-
sión extraordinaria en la
Universidad no la entendía. Si
la misión coincide con la vida
cotidiana. ¿Para qué teníamos
que hacer algo extraordinario,
distinto a lo que ya se venía ha-
ciendo? Día a día renegaba,
porque me costaba mucho, pe-
ro no podía dejar de adherir-
me a los nuevos amigos, que
en comunión –un misterio y un
don– hemos caminado juntos. 

Esta comunión entre los dis-
tintos carismas es el mejor re-
galo. Somos miembros de la
misma carne, Cristo; y me sien-
to en primera persona, en com-
pañía, como pueblo, con todos
estos amigos. En especial con
María, una chica del Camino
Neocatecumenal, que es una
ayuda y un regalo. Verdadera-
mente, la relación con los kikos
está siendo un bien enorme. Me
sorprendía, junto a ellos, como
en mi casa. Ha surgido en mí
una gran afecto hacia todos
ellos y un deseo de amistad
grande. Es una auténtica pro-
vocación ver a los matrimonios
de las comunidades. Toda su
vida es para Cristo, para que la
gloria humana de Cristo se di-
late en aquellos lugares donde
están. A mí el Señor me ha con-
cedido el carisma de Comu-
nión y Liberación, que me es
dado para bien de la Iglesia y
de mi persona. Al igual que el
carisma de las Comunidades.
Estoy aprendiendo mucho de
ellos. Me sorprende que todos
los caminos son también míos.
Cristo es el mismo.

La pertenencia concreta a la
Iglesia ha generado en noso-
tros una conciencia nueva, que
nos permite afrontar la vida de
un modo nuevo. El vicedeca-
no de Cultura, de Filosofía y
Letras, –no creyente– está fas-
cinado. Cuando se trajo a mi
Facultad la exposición De la
Tierra a las gentes, hubo una
reunión de la Comisión de ac-
tividades culturales (soy re-
presentante de alumnos), lle-
gué con antelación y, mientras
esperábamos, me preguntó:

¿Tú has estado en la preparación
de algo? Le dije que sí, que ha-
bía estado en la exposición. A
continuación me explicó que
le había sorprendido nuestra
responsabilidad, porque nor-
malmente, cuando alumnos le
piden organizar algo, tan sólo
tiene quebraderos de cabeza.
En este caso, él se había desen-
tendido y estaba convencido
de que iba a salir todo bien.
Ahora, cuando me ve, siempre
me saluda afectuosamente.
Nuestra presencia, el cristia-
nismo hecho carne, ha genera-
do una simpatía. Algo ha de-
bido percibir en nuestros ros-
tros... ¡Ojalá el Señor le conceda
la gracia de la fe…!

Esta conciencia nueva, tam-
bién se manifiesta en la mane-
ra de estar en clase. Elena, una
amiga nuestra, ante una afir-
mación tajante de que todo es
relativo en la vida, no pudo que-
darse callada porque, si todo
es relativo, nunca podremos
adquirir certezas sobre nada.
Y así no se puede vivir. Al fi-
nal de la clase en la que la pro-
fesora le dijo que todo era una

tontería, sus compañeros se
acercaron para decirle que
quien decía tonterías era la pro-
fesora. Y César, harto de oír
acusaciones contra la gran em-
presa que es la Iglesia, levantó la
mano y pidió respeto, porque
él era la Iglesia. Nuestra expe-
riencia es distinta. César nos
decía que para él la Iglesia es
el lugar de la presencia de Cris-
to. El profesor acabó pidién-
dole disculpas. 

Esta pasión por la verdad,
tampoco me ha dejado indife-
rente. Ya no me basta estar en
clase escuchando. Suelo inter-
venir, no me puedo callar, y ju-
ro que me muero de vergüen-
za; pero me doy cuenta de que
no sería yo misma si no me pu-
siese en juego en la realidad
que vivo.

Para acabar, quiero com-
partir algo: el cambio que la
mirada tierna y amorosa de
Cristo ha realizado en mi vida.
Me descubro con una ternura,
unas razones, con una Eva que
yo no he creado, y que sin em-
bargo es, en cuanto se adhiere a
la belleza de Cristo, de la que

toda la realidad es signo: estu-
dio, relaciones, clases…

Durante la semana de la ci-
tada exposición en Filosofía y
Letras, confieso que me deja-
ba muy triste el rechazo de la
gente: los de mi clase que de-
jaron de comer conmigo, o no
me saludan, aunque ahora es
lo contrario… Esto me produ-
cía un dolor, pero no me bas-
taban respuestas como: peor pa-
ra ellos que sólo tienen prejuicios.
Yo estaba triste, hasta que, ha-
blando con algunos amigos,
entendí que Cristo y yo somos
la misma cosa, que los dos sen-
timos lo mismo. ¿Cómo se sin-
tió Él ante el joven rico o ante el
mismo Pedro cuando le negó?
Participar de los mismos sen-
timientos de Cristo es una gra-
cia que da sentido y sostiene
todo mi dolor. 

La respuesta a una llamada,
la misión extraordinaria, que
en el inicio no entendía, me ha
permitido comprender mucho
más las cosas. Por eso quiero
dar gracias al Señor.

Eva Pérez Ramos

Cuando pertenecer a la Iglesia no se oculta en la Universidad

Una humanidad nueva
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En el camino hacia Jerusalén,
Jesús escoge a aquellos tres

discípulos y les permite entre-
ver y gozar, por unos momen-
tos, la gloria de Dios, esa cer-
teza de estar ante alguien que
desdramatiza tus dramas, y
con sola su presencia pone paz,
una extraña pero verdadera
paz en medio de todos los con-
trastes, dudas, cansancios y di-
ficultades a los que la vida nos
invita con demasiada frecuen-
cia.

Por unos momentos, estos
tres hombres han hecho como
un paréntesis en su fatiga co-
tidiana, han tenido la expe-
riencia de lo extraordinario, de
lo que es más grande que sus
mezquindades y tropiezos, de
la luz que es mayor que todas
sus oscuridades juntas. Ha sido
un intervalo en el camino, pero
ahora hay que seguir cami-
nando a Jerusalén. No puede
congelarse un instante así. Por
importante que sea este tipo de
momentos, la vida no se redu-
ce a éstos, aunque tantas veces
no podría vivirse sin ellos.

Es frecuente seguir a Jesús
y creer en Dios cuando en
nuestra vida se dan los diver-
sos tabores, como también clau-
dicar de tal seguimiento y tal
fe, cuando los calvarios asoman.
De hecho así le sucedió al mis-
mo Pedro, cuando en lugar del
Tabor, se encuentre en la ante-
sala del Calvario. Entonces no

pedirá hacer una tienda para
estar con Jesús, sino que lo des-
conocerá. Pedro se arrepentirá
llorando su traición y acogien-
do gratuitamente el perdón de
su Señor. 

Nuestra condición de cris-
tianos no nos exime de ningún
dolor, no nos evita ninguna fa-
tiga, no nos desgrava de nin-
gún impuesto. Hemos de re-
descubrir siempre –y la Cua-
resma es un tiempo propicio–
que ser cristiano es seguir a Je-
sús, en el Tabor o en el Calva-

rio; cuando todos le buscan pa-
ra oir su voz, como cuando lo
hacen para acallársela; cuando
todos le aclaman ¡hosannas!,
como cuando le gritan ¡cruci-
fixión! En el evangelio de este
domingo volvemos a escuchar
también nosotros: No tengáis
miedo... pero levantaos, bajad de
la montaña y seguid el camino
haciendo que lo extraordina-
rio se haga cotidiano y lo coti-
diano extraordinario. 

Jesús Sanz Montes, ofm

Evangelio

Mateo 17, 1-9

En aquel tiempo, Jesús tomó
consigo a Pedro, a Santiago

y a su hermano Juan, y se los
llevó aparte a una montaña al-
ta. Se transfiguró delante de
ellos y su rostro resplandecía
como el sol y sus vestidos se vol-
vieron blancos como la luz. Y
se les aparecieron Moisés y Elí-
as conversando con Él. 
Pedro entonces tomó la pa-

labra y dijo a Jesús:
–Señor,  ¡qué hermoso es es-

tar aquí! Si quieres, haré tres
chozas: una para ti, otra para
Moisés y otra para Elías.
Todavía estaba hablando

cuando una nube luminosa los
cubrió con su sombra, y una voz
desde la nube decía:
–Éste es mi Hijo, el amado,

mi predilecto. Escuchadle.
Al oirlo, los discípulos ca-

yeron de bruces, llenos de es-
panto. Jesús se acercó y tocán-
dolos les dijo:
–Levantaos, no temáis.
Al alzar los ojos no vieron a

nadie más que a Jesús, solo.
Cuando bajaban de la monta-
ña, Jesús les mandó:
–No contéis a nadie la visión

hasta que el Hijo del hombre
resucite de entre los muertos.

Lecturas de la Misa
Génesis 12, 1-4a
Timoteo 1, 8b-10

II Domingo
de Cuaresma

Dios ha dispuesto que en su casa habiten los
pacíficos, los que tienen un corazón y una

sola alma; y quiere que, una vez renacidos, per-
severemos en lo que hemos llegado a ser gracias
al segundo nacimiento. Por tanto, los que he-
mos empezado a ser hijos de Dios, permanez-
camos en la paz de Dios, y los que tenemos un
solo Espíritu, tengamos también una sola alma
y un solo corazón. De quien está enemistado,
Dios no acepta ni siquiera el sacrificio. Por ello
le ordena que vuelva desde el altar a reconci-
liarse primero con su hermano, ya que Él se
muestra propicio sólo ante las plegarias de los
pacíficos. El mayor sacrificio para Dios es nues-
tra paz, nuestra fraterna concordia, un pueblo
reunido en virtud de la unidad del Padre, y del
Hijo y del Espíritu Santo.

San Cipriano (200-258)

Padre rico en misericordia

GG ooyyoo  DDoommíínngguueezz

«... y seguid el camino»
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En 1996 el INSERSO publicó
un estudio sobre la situación

de los mayores en la Comuni-
dad de Madrid. La Dirección de
Cáritas observó que uno de sus
principales problemas es la pre-
cariedad de sus viviendas, jun-
to a su resistencia a abandonar
la casa de toda la vida. Por otro la-
do, las Cáritas de Vicaría regis-
traban un aumento de peticio-
nes de ayuda económica para
realizar obras en casas de an-
cianos, especialmente en la zo-
na centro de Madrid.

La Constructora Benéfica –una
institución relacionada con Cá-
ritas y especializada en temas
de vivienda–, junto con Arqui-
tectos sin Fronteras, ideó un pro-
yecto de rehabilitación, apoya-
do económicamente por Caja
Madrid, con este íter:

■ Las Cáritas parroquiales y
de Vicaría, a través de los equi-
pos del programa de mayores,
detectan el problema y selec-
cionan las viviendas suscepti-
bles de rehabilitación. 

■ La Constructora Benéfica vi-
sita las viviendas seleccionadas,
y decide lo que hay que hacer;
contrata y supervisa la realiza-
ción de las obras en sus aspec-
tos técnicos y económicos.
Igualmente busca vías de fi-
nanciación para el programa.

■ La ONG Arquitectos Sin
Fronteras, una vez seleccionada
la vivienda, la visita y hace un
proyecto técnico de la rehabili-
tación, tan riguroso como se re-
quiera en cada caso. 

Las Administraciones Públi-
cas, Comunidad de Madrid y
Ayuntamiento, no han sido ex-
cluidas del Programa. La Co-
munidad puede llegar a sub-
vencionar el 20% de cada pre-
supuesto de rehabilitación. Pero
es tan minucioso el procedi-
miento burocrático, que, aun-
que sea realizado por Cáritas

en nombre del beneficiario fi-
nal, a veces no llega a cubrirse la
documentación requerida. En
estos momentos se dialoga con
vistas a lograr una subvención
al Programa en conjunto. 

BALANCE DE 1998

Durante 1998 se rehabilita-
ron 22 viviendas, con un coste
medio de 500.000 pesetas por
vivienda. Se dejaron de atender
10 solicitudes porque las refor-
mas tenían un coste superior al
millón de pesetas; porque esta-
ban en régimen de alquiler, con

rentas antiguas, y no dio su con-
sentimiento el casero; o porque
no dio su consentimiento la per-
sona afectada.

Todas las situaciones aten-
didas corresponden a personas
con ingresos muy bajos y con
escaso apoyo familiar y, desde
Servicios Sociales de Cáritas
Madrid, se ha observado una
notable mejoría en el estado fí-
sico y anímico de los beneficia-
rios.

Los voluntarios participan-
tes en el Programa, imprescin-
dibles, son profesionales del
mundo de la construcción, que

supervisan con rigor la obra y
los plazos de la misma, para
que genere las menores moles-
tias posibles a los residentes en
ellas; y hacen un estricto con-
trol del coste de la realización.

También los voluntarios ac-
túan como representantes de la
persona mayor, son sus perso-
nas de confianza ante Cáritas y
cualquier otra institución im-
plicada en el Programa. La di-
versidad de personas y, sobre
todo, de entidades implicadas en
el Programa no ha sido obstá-
culo para una coordinación ra-
zonablemente buena, y para
una eficacia en la consecución
de los objetivos.

Hasta el momento, los bene-
ficiarios no han hecho ninguna
aportación económica. Los que
realmente no puedan aportar
nada, recibirán la rehabilitación
de su vivienda sin aportar nada
a cambio; pero los que pueden
aportar algo, deben hacerlo,
porque la gratuidad total es es-
casamente educativa. 

CABOS SUELTOS

Quedan muchas personas
mayores y minusválidas con
urgencia de que sus viviendas
sean rehabilitadas. Es normal
que, poco a poco, las Adminis-
traciones públicas prevean ayu-
das más consistentes para sa-
tisfacer esta demanda. Mientras
tanto, y quizás incluso después
de que lleguen esas ayudas, un
programa como el de rehabili-
tación de viviendas para per-
sonas mayores y minusválidas
seguirá siendo útil.

Si está interesado en conocer
más acerca de este programa de
Cáritas Madrid, o conoce a al-
guien a quien cree que pudiera
serle útil, puede dirigirse a su
Cáritas de Vicaría, o bien a La
Fundación de Caridad La Cons-
tructora Benéfica (calle Trafalgar,
1. Tel. 91 447 61 66).

Ana Abril Fernández 
y Tusti Gutiérrez de Cabiedes

Programa de Rehabilitación de Viviendas de Cáritas Madrid

Calidad de vida 
para los mayores

Que la persona mayor conserve su vivienda, a veces su único patrimonio, y ésta tenga condicio-
nes dignas. Éste es el objetivo del Programa de Rehabilitación de Viviendas de Cáritas.
En 1998 se rehabilitaron 22 viviendas. Para 1999 se ha previsto un número muy superior
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Del 15 al 18 de este mes se ha celebrado
en la Universidad Pontificia de Sala-

manca el III Congreso Internacional Cul-
tura y medios de comunicación, organizado
por los Consejos Pontificios de la Cultura
y de las Comunicaciones Sociales, en co-
laboración con la Facultad de Ciencias de
la Información de la mencionada Univer-
sidad. Han intervenido personalidades del
mundo de la cultura, de la comunicación y
de la Iglesia, los pensadores y escritores
Massimo Canevacci, Julián Marías, López
Quintás, Paul Johnson, Amando de Mi-
guel y Sergio Zavoli, los comunicólogos
Bernard Vergnes, Ellwood E. Kieser, Jesús
Martín Barbero y Eugen Leahu, los carde-
nales Paul Poupard y Dario Castrillón, y
los monseñores Foley, Montero y Planas.

Para monseñor Montero, Presidente de
la Comisión Episcopal de Comunicacio-
nes Sociales de la Conferencia Episcopal
Española, este congreso ha sido una va-
liosa iniciativa pontificia que favorece la
peculiar pastoral del pensamiento, en la que
se ha buscado la auténtica interacción en-
tre cultura y medios de comunicación, a
partir del estudio de la mentalidad au-
diovisual y la cosmovisión que ella com-
porta, pues hoy los medios no sólo trans-
miten, sino que crean cultura. 

Las aportaciones han sido tan variadas
como complementarias: desde las agudas
incursiones en la artificialidad y la mani-
pulación comunicativa desde diversos án-

gulos: el personal (López Quintas), el so-
cial (Martín Barbero) y el cultural (Julian
Marías), hasta la reducción del problema
de la manipulación a una cuestión menor,
referida al lenguaje (Amando de Miguel),
por ejemplo.

Las palabras del cardenal Dario Castri-
llón, argumentando la necesidad de in-
culturizar la palabra cristiana en los más
novedosos lenguajes y redes de la comu-
nicación informática y telemática, encon-
traron una inmediata comprobación prác-
tica en el despliegue de dispositivos con
los que la Facultad de Ciencias de la In-

formación de la Universidad Pontificia de
Salamanca ha desarrollado uno de los pri-
meros congresos multimedia en España.
El congreso ha podido seguirse integra-
mente a través en Internet, se han realiza-
do numerosas entrevistas transmitidas a
un tiempo por la televisión local y por la
red, y se ha ofrecido un servicio piloto de
atención permanente a los medios de co-
municación a través del gabinete de pren-
sa, formado por los mismos alumnos de
Periodismo.

Manuel María Bru

Congreso Internacional en la Universidad Pontificia de Salamanca

Cultura y comunicación

El apóstol Santiago recibe su deno-
minación actual de la síncopa de

Santi Iacob, San Jacobo, el primero
de los Doce que dio su vida por Cris-
to. El nombre, que significa Dios nos
proteja, lo toma del patriarca de Is-
rael Jacob, el padre de las doce tribus
y el depositario de las promesas he-
chas por Dios a Abraham
Santiago era hijo de Zebedeo y Sa-
lomé, y hermano de san Juan Evan-
gelista. Los dos eran pescadores en

el mar de Galilea. Jesús –dice el evangelio–, pasando más adelan-
te, vio a otros dos hermanos: Santiago, el de Zebedeo, y su hermano
Juan, que remendaban sus redes en la barca...; y los llamó. Ellos, inme-
diatamente, dejaron la barca y a su padre, y lo siguieron. Santiago fue
uno de los discípulos que más cerca estuvo de su Maestro: fue tes-
tigo de la Transfiguración, de la resurrección de la hija de Jairo, es-
taba en el Huerto de los Olivos cuando prendieron a Jesús...
El apóstol Santiago, a quien Jesús apodó Bonaerges, Hijo del

Trueno, fue el encargado del colegio apostólico para traer la Luz de
Cristo a la lejana Hispania. Las únicas referencias que hablan sobre
la presencia del Apóstol en España proceden de la especulación

histórica, aunque encontramos vestigios documentales en el círculo
que une las ciudades de Cartagena, Lleida, Zaragoza, Composte-
la y Braga; y fue en la ciudad que recibe su nombre donde se es-
tableció, fundando una primera comunidad cristiana. 
Su historia extrabíblica nos lo sitúa durante tres años, 36-39,

predicando en nuestras tierras. A su regreso a Jerusalén prosigue con
su misión hasta que fue decapitado por orden de Herodes Agripa I
en el año 44, tal y como nos cuentan los Hechos de los Apóstoles, los
apócrifos y los escritos de Flavio Josefo. Por aquel entonces, echó ma-
no el rey Herodes, para hacerles daño, a algunos de los que pertenecían
a la Iglesia. Dio muerte por la espada a Santiago. El rey Herodes había
escogido a Pedro y Santiago para dar un escarmiento a la comunidad
cristiano; el primero fue liberado por un ángel del Señor; mientras que
el segundo se convirtió en el protomártir de los apóstoles, el prime-
ro de los Doce en verter su sangre por Cristo.
Después de su muerte su cuerpo fue recogido por dos de sus dis-

cípulos, Teodoro y Atanasio (probablemente originarios de Galicia),
quienes trasladaron hasta su tierra natal los restos de quien les ha-
bía mostrado la verdad de Dios. Santiago fue enterrado en el ce-
menterio del castro, que había en el lugar conocido hoy como
Compostela, y desde allí ha sido una constante fuente de luz que ha
guiado el camino cristiano de la Europa unida.

Carlos García Costoya

año Jubilar com
postelanoV

en
ta

na
 d

el

El apóstol Santiago

El cardenal Poupard con otros miembros de la Presidencia del Congreso
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Veinticuatro conferencias
episcopales, cinco carde-

nales, veinticinco obispos, dos
días intensos de trabajo. Éstas
han sido las cifras más repre-
sentativas de la XXVII Reunión
episcopal interamericana, una ci-
ta en la que los obispos del
nuevo mundo han afrontado
los desafíos pastorales que
plantea Iglesia en América, la Ex-
hortación que entregó Juan Pa-
blo II en su reciente viaje a Mé-
xico, en la que recoge las con-
clusiones del Sínodo de los
Obispos de América, celebra-
do en el Vaticano entre abril y
mayo del año pasado. 

La reunión, si bien era de ca-
rácter ordinario, se convirtió
en extraordinaria, al celebrarse
por primera vez en Cuba. De
este modo, el encuentro, que
ha tenido lugar los pasados 15
y 16 de febrero, sirvió para ha-
cer un balance de los resulta-
dos de la visita de Juan Pablo II
a la isla caribeña hace un año.
Al concluir la reunión episco-
pal, el Presidente Fidel Castro
recibió en el Palacio de la Re-
volución a todos los partici-
pantes en el encuentro. La cita

estuvo precedida por una en-
trevista de quince minutos que
el cardenal Lucas Moreira Ne-
ves, Prefecto de la Congrega-
ción vaticana para los Obispos
y Presidente de la Comisión
Pontificia para América Lati-
na, mantuvo en privado con el
líder comunista.

CUBA, UN AÑO DESPUÉS

Pocas horas antes, Castro

había concluido una sesión ex-
traordinaria del Parlamento
cubano en la que se aprobó el
endurecimiento del Código pe-
nal. La reforma castiga a disi-
dentes y periodistas indepen-
dientes con penas aún más du-
ras, así como la promoción,
organización, instigación o parti-
cipación en reuniones o manifes-
taciones.

El cardenal Jaime Ortega y
Alamino, arzobispo de La Ha-

bana, confesó su preocupación
por esta reforma. Es preocupante
en lo que concierne al espíritu de-
jado por la visita del Papa –afir-
mó–; espero que la visión mucho
más abierta al mundo, más positiva,
que el Papa dejó en los corazones
de los cubanos se pueda instaurar. 

El cardenal cubano reiteró,
además, la oposición de la Igle-
sia a la pena de muerte, a la
que hace recurso más frecuen-
temente la reforma del Códi-
go. La ejecución capital no es
un medio para resolver el proble-
ma de la delincuencia, explicó;
quizás el problema está más allá.
Está –dijo– en que los valores, la
educación, la familia, y otras mu-
chas cosas deben mejorarse para
evitar que el ser humano vaya por
ese camino.

LAS IGLESIAS EN AYUDA DE CUBA

El encuentro ha puesto en
evidencia la nueva solidaridad
entre las Iglesias que surgió del
Sínodo de América. Todos los
participantes –juntos por vez
primera los del Norte y los del
Sur– se comprometieron a ofre-
cer recursos económicos a la

XXVII Reunión episcopal interamericana

El futuro del cristianismo en     América pasa por Cuba

Vista aérea de El Morro y de La Habana

Típica calle cubana
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Iglesia cubana para la cons-
trucción de templos en la isla.
Desde el triunfo de la revolu-
ción castrista, no se ha cons-
truido una sola iglesia. Las
Iglesias de América están dis-
puestas también a enviar mi-
sioneros y sacerdotes para ayu-
darla a continuar con la obra
de evangelización. Ahora bien,
estos dos compromisos de-
penden de la voluntad del ré-
gimen. La última vez que en-
traron misioneros en Cuba fue
en noviembre pasado, cuando
las autoridades concedieron el
permiso de entrada a cuaren-
ta sacerdotes y religiosos. Y los
permisos para construir o res-
taurar templos no llegan. 

El Presidente del Consejo
Episcopal Latinoamericano
(CELAM), monseñor Óscar
Andrés Rodríguez Maradiaga,
afirmó que todavía falta un lar-
go camino para normalizar la
relación entre el Estado y la
Iglesia en la isla caribeña. Y el
cardenal Lucas Moreira Neves
insistió en que Cuba necesita mi-
sioneros y sacerdotes venidos de
otras partes para apoyar a la Igle-
sia cubana, cuya misión priorita-
ria es predicar el Evangelio.

El cardenal Bernard Law, ar-
zobispo de Boston, reiteró la
oposición de los obispos esta-
dounidenses al bloqueo eco-
nómico de su país contra Cu-
ba. Estamos convencidos –afir-
mó– de que el embargo es una
cosa inmoral y de que tenemos que
cambiar esta situación; así lo he-
mos planteado en esta reunión, y
de ella sale un apoyo más fuerte
al cambio de esta política entre pa-
íses que son vecinos, no enemigos.

LA «CARTA MAGNA» DE LA
EVANGELIZACIÓN DE AMÉRICA

En los dos días de sesiones a
puerta cerrada, obispos de to-
da América afrontaron además
el documento El tercer milenio
como desafío pastoral, elaborado
por el CELAM con la aporta-
ción de 22 Conferencias Epis-
copales, a la luz del texto de la
Exhortación Iglesia en América.
El texto definitivo será entre-
gado a la nueva dirección del
CELAM que será elegida del

10 al 14 de mayo próximo en
Quito (Ecuador).

Este informe previo, de 53
páginas, tras analizar las me-
gatendencias que experimenta
el continente americano, ofrece
los senderos de la evangeliza-
ción para los próximos años.
Evangelización centrada sobre
un mensaje: Jesús, el Cristo, es
vida plena para todos; un ejem-
plo, Una Iglesia reconciliada; un

servicio, La defensa de los mar-
ginados; una petición, La recon-
sideración de la deuda externa; y
un signo para los hombres,
Una comunidad solidaria. 

La conclusión del encuentro
fue clara: El camino de la comu-
nión y la solidaridad es el camino
para vencer los enormes problemas
que tenemos, incluso el problema
de la pobreza, afirmó monseñor
Oscar Andrés Rodríguez, Pre-
sidente del CELAM, quien con-
sidera que la Exhortación Iglesia
en América es una verdadera
carta magna para la evangeliza-
ción en el tercer milenio. Y con-
cluyó que, tras el encuentro de
La Habana, esa reunión epis-
copal debería dejarse de llamar
interamericana, para pasar a ser
simplemente americana, en re-
flejo del espíritu de comunión
continental registrado.

Jesús Colina. Roma

Cuaresma
y desempleo

Avanzamos decididamente
hacia el Jubileo del año

2000 y, en esta perspectiva,
confirmo que el compromiso
por la justicia y por la paz en
un mundo como el nuestro, mar-
cado por tantos conflictos e in-
tolerables desigualdades so-
ciales y económicas, es un as-
pecto que caracteriza la
preparación a la celebración
del Jubileo.
Indudablemente, poder tra-

bajar en la viña del Señor es un
don divino. Esta visión de la po-
sesión definitiva del Reino de
los cielos, presentada por la pa-
rábola de los trabajadores de
la viña, no excluye, sino que re-
fuerza, la necesidad de com-
prender el derecho al trabajo.
La Cuaresma es un momento
fuerte de conversión a Dios me-
diante la penitencia y la ora-
ción, y una oportunidad de re-
flexión para que todos los hom-
bres y las mujeres se sientan
protagonistas de la civilización
del amor, fundada sobre valo-
res universales de paz, solida-
ridad, justicia y libertad, que
encuentran en Cristo su plena
realización.
El pan es fruto del trabajo

del hombre; el desconcertante
fenómeno mundial del desem-
pleo y del subempleo debe in-
terperlar cada vez más la con-
ciencia de todos los cristianos.
Al formular deseos para que

se utilicen todos los medios posi-
bles, que ya he sugerido, para ali-
viar el drama del desempleo, en la
celebración de la Jornada Mun-
dial de la Paz de ete año, invoco
la luz de lo alto y la bendición pa-
ra todos los que me escuchan. 

(17–II–1999)

HABLA EL PAPA

    América pasa por Cuba

«Cuba necesita
misioneros y sacerdotes
venidos de otras partes
para apoyar a la Iglesia

cubana, cuya misión
prioritaria es predicar 

el Evangelio»

Plaza de La Habana, con la catedral al fondo
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¿A dónde va la Humani-
dad?

Está en la vigilia de una
transformación decisiva. Los
pesimistas piensan que va ha-
cia una autodestrucción gene-
ral. La supervivencia de la vida
humana no está asegurada por
anticipado, pues el progreso
moral y espiritual no ha ido al
mismo paso que el técnico, ma-
terial e intelectual. 

¿Y esto le asusta?
Me interroga. Asistimos a

una aceleración exponencial
del saber, en todos los campos.
Un hombre por sí solo, sentado
ante su ordenador, podrá ac-
ceder a la totalidad del saber.
La Humanidad se encuentra
ante una situación con la que
nunca se había enfrentado. No
sabemos qué nos espera y no
tenemos modelos para afron-
tar este peligro. Nos queda po-
quísimo tiempo para prepa-
rarnos. Entramos con los ojos
cerrados en un tiempo metafí-
sico. Nadie quiere oír hablar
de esto. Prefieren quedarse en
las que Pascal llama soluciones
del «divertissement».

¿Y su respuesta a la pre-
gunta: A dónde va la evolu-
ción?

Constatamos que lo vivo se
desenvuelve hacia una com-
plejidad creciente, acompaña-
da, en el hombre, de un des-
pertar y engrandecimiento de
la conciencia. Soy de los que
piensan que la  consciencia cul-
mina en la experiencia místi-
ca.

Los sabios sugieren parar
el progreso, hacer un alto, pa-
ra permitir a la conciencia mo-
ral recuperar su retraso.

¿Pararse? Imposible, porque
no todos tienen de todo. Ya no
navegamos sobre un río ancho
y tranquilo. Se ha convertido
en una estrecha corriente entre
dos altas orillas, sin posibles

vías de escape. Cerramos los
ojos y los oídos. Pero los más
atentos escuchan ya el es-
truendo ensordecedor de la
cascada, el Niágara hacia el
que el río Vida se está precipi-
tando.

¿Usted lo oye?
Sí. Los signos negativos

abundan. Muestran la necesi-
dad de un cambio. Las desi-
gualdades, la incapacidad de
la sociedad, que pretende ser
la más avanzada del mundo,
de asegurar trabajo a sus jóve-
nes; las ciudades inhumanas
rodeadas de periferias deses-
peradas; la desintegración de
la familia, la degradación de
las costumbres, la corrupción
de las Administraciones, la vio-
lencia, el racismo, el odio. Es

significativo que la automatiza-
ción, progreso material decisi-
vo, produzca, cuando va bien,
una mayoría de personas ati-
borradas y embrutecidas por
la televisión, y, cuando va mal,
marginados, potenciales rebel-
des, drogadictos y delincuen-
tes. La excepción es una pe-
queña minoría que ha sabido
conservar y desarrollar los ver-
daderos valores.

ANTE LA MUERTE

¿Qué sabe usted de la
muerte?

Sé lo que sé y lo que creo.
¡Conocemos tan poco el hecho
de la muerte! Porque todos lo
experimentan, pero nadie ha
podido comunicar su expe-
riencia. Ésta es la paradoja de

la muerte: tan común, tan cer-
cana, tan vista desde fuera, pe-
ro en el fondo ininteligible, in-
traducible, secreta.

Muchos están angustiados
por ella...

¿Y si fuera sólo el recuerdo
del miedo a nacer? Numero-
sos testigos me han dicho que
la muerte no es un momento
de angustia, sino de calma y
de paz. El mundo se atenúa,
se borra. La impresión es de
que otro mundo está nacien-
do. Un asentimiento a lo que
aún no ha llegado. He com-
prendido que es más alto que
vencer o vivir: es entregarse.
Claudel habla de esta alegría
que se encuentra en la última ho-
ra. Y yo soy esta misma alegría y
el secreto que no puede decirse.
Marguerite Yourcenar me de-
cía que la muerte le parecía co-
mo una consagración, de la
que sólo los más puros son
dignos: Muchos se descomponen,
pero pocos son los que mueren.
La desaparición del cuerpo po-
ne mejor de relieve esta im-
prevista coincidencia de noso-
tros mismos con lo que somos
en esencia: el espíritu. Éste es
el fondo del misterio de la
muerte.

¿Alguien habló de volup-
tuosidad?

La Fontaine: Muerte y volup-
tuosidad se han mirado a la cara:
estos dos rostros eran uno solo.
Teresa de Ávila, que tenía al-
guna experiencia de los esta-
dos de separación del cuerpo
y del alma, decía que la muer-
te debía parecerse a un rapto.

¿Qué sucede después de
que la tumba se ha cerrado so-
bre el cuerpo?

El alma subsiste. El espíri-
tu. El ser solo, el yo profundo
no ha sido abolido, vive mis-
teriosamente. E incluso está
más vivo que cuando nosotros
vivíamos.

Usted lo cree, ¿no es cier-
to?

Yo lo sé. Si no, no sería un
misterio, sino un absurdo.
Nunca he dudado entre el ab-
surdo de la negación y el mis-
terio del sí consciente al amor.
La muerte es un nuevo naci-
miento que todas nuestras ca-
pacidades, nuestros deseos,
permiten intuir. 

Avvenire/Alfa y Omega

«El alma subsiste.
No es que lo crea. Lo sé»

El escritor francés Jean-Jacques Antier entrevista a Jean Guitton, el filósofo y escritor francés
que ha escrito, superados ya los 90 años, una nueva obra: «El libro de la sabiduría y de las
virtudes reencontradas» 

Jean Guitton, junto a uno de sus cuadros

                                        



Fue en 1970 cuando Pablo VI decidió proclamar santo al hasta
entonces Beato Juan de Ávila, que era ya Patrono del clero se-

cular español. Contemporáneo de la gran etapa de la Reforma
en España –mantiene relaciones directas con santa Teresa y con los
grandes de la Compañía de Jesús–, su obra parece desdibujarse en
la conciencia de los católicos de nuestros días, probablemente in-
clinados a considerarle como un santo, un gran santo, pero nada
más. Esto constituye, sin embargo, una deficiencia. 

A 500 años de su nacimiento en Almodóvar, es oportuna al-
guna reflexión acerca de lo que significa su vida y su obra para la
Iglesia en España. Una vida
que coincide con el reinado de
Carlos V; cuando Felipe II llega
a reinar, san Juan es, apenas,
una llama de espiritualidad re-
tirada y doblegada por la en-
fermedad en Montilla, donde
hace lo que es más importan-
te, mantener el diálogo cons-
tante con Dios.

En 1525 se publica en Alca-
lá, donde san Juan cursa estu-
dios de Teología, el Enchiridion
de Desiderio Erasmo, aquel
maestro a quien Cisneros no
logró convencer para que cam-
biara las brumas de los Países
Bajos por el sol Complutense.
Inmediatamente se convierte
en uno de los libros más leídos
de España. Es lógico: hay en
este manual las dos afirmacio-
nes sobre las que se apoya todo
el proceso de reordenación de
la vida cristiana: la confianza,
firme, en la libertad humana,
y la convicción de que la acti-
vidad del hombre, en respues-
ta a la llamada de Dios, es ca-
paz de merecer en orden a su
trascendencia. Todavía no han
llegado los ecos de la gran po-
lémica que condena las obras
y convierte en sierva la volun-
tad humana. Todo el mundo,
en España, se siente erasmista.
Juan de Ávila, que pocos meses más tarde se ordena sacerdote,
también. Lo explicará, después, en sus cartas.

Durante toda su vida, san Juan será, en el recuerdo, un alum-
no de Alcalá, la Universidad que Cisneros quisiera convertir en
un modelo nuevo para la enseñanza y la investigación, acomo-
dada al sistema de los colegios. Porque el saber y la vida deben
ir juntos, interpenetrándose o, mejor, prestándose el recíproco
sostén que necesitan. Y en la obra de nuestro santo se cumplen ta-
les consignas. Toma para sí la devotio moderna, como hiciera ya
Erasmo, y traduce el librito de Kempis destinado a ser uno de
los más editados en lengua española, al tiempo que vuelca sus
propias experiencias en el Audi Filia: su empeño viene dictado por

la doble convicción: no basta con saber, es necesario vivir, pero en
modo alguno se puede descuidar el conocimiento.

Del pasado surge un fantasma: por su padre, san Juan des-
ciende de judíos; es, pues, cristiano nuevo, y para algunos, como
el inquisidor general Fernando de Valdés Salas, todo cuanto pro-
ceda de esa estirpe debe considerarse bajo sospecha. Los escritos
y las acciones de Juan de Ávila quedan sometidos a vigilancia. Y
también los colegios y escuelas que va creando en todos los rin-
cones de Andalucía. Pero este tamiz estrecho por donde tiene
que pasar acaba convirtiéndose, para él, en una gran oportunidad

de avance. De la prueba extrae,
fiel en todos los puntos, una
convicción de que el camino
emprendido es el que sirve me-
jor a la Iglesia. San Ignacio de
Loyola, y la Compañía de Je-
sús, vendrán a ratificarle en es-
te empeño.
Visto hoy, treinta años después
de su canonización, ¿qué pue-
de decirnos, a los católicos de
nuestros días, un personaje co-
mo él? En primer término, que
la Iglesia no es un refugio al
que pueden acogerse aquellos
que tienen miedo del mundo;
san Juan de Ávila no lo tuvo.
Salió al encuentro de toda cla-
se de personas, clérigos y lai-
cos, hombres y mujeres, como
quien se siente custodio de un
mensaje de salvación. 
En este mensaje había una con-
fianza sin límites en la capaci-
dad de la naturaleza humana
para alzarse al plano superior,
donde la virtud, que es hábito
y no acción de un instante, lo-
gra enderezar todos los cami-
nos. Especialmente enseñó el
mensaje fundamental de la
obediencia, que no fue some-
timiento a regañadientes, sino
convicción plena. Si algunas
cosas escritas en Audi Filia po-
drían despertar suspicacias

porque parecían decir algo distinto de lo que él pretendía, no
quedaba otra medida que la de sentarse de nuevo a la mesa, to-
mar la pluma y volverlo a decir con palabras más certeras.

No es sorprendente que sus obras, especialmente aquellas
que se ocupaban de la reforma del clero, alcanzasen en Trento
tanta resonancia. Clavado por la enfermedad en Montilla, san
Juan de Ávila no pudo asistir personalmente al Concilio. Pero
su pensamiento estuvo allí, su convicción, sobre todo, de que el
hombre, transformado por la obediencia a Dios, alcanza su ple-
na dignidad.

Luis Suárez Fernández

San Juan de Ávila: A los 500 años de su nacimiento y a los 30 de su canonización

«Juntos, el saber y la vida»
El mes pasado se cumplieron quinientos años del nacimiento, en Almodóvar del Campo (Ciudad Real), de san Juan de Ávila,

Patrono del clero diocesano de España, y cuyo nombramiento como Doctor de la Iglesia fue recientemente propuesto 
a la Santa Sede por la Comisión Episcopal que organiza los actos, y que está formada, entre otros, por los obispos 

de Ciudad Real y de Córdoba, monseñores Rafael Torija y Javier Martínez
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«Santo Maestro Juan de Ávila». Tapiz de La Payese, obsequio de los obispos
españoles a Pablo VI

                  



Todos sabemos que la fe se
puede debilitar y hasta

apagar de muchas maneras,
pero sólo se reaviva volviendo
al encuentro sincero con Dios.
Por eso, no es posible despertar
y fortalecer la fe sin reavivar
nuestra oración. Estamos con-
vencidos de que la revitaliza-
ción de nuestras Iglesias y co-
munidades cristianas depen-
de, en buena parte, de la
revitalización de la oración.

■ Nuestra Carta quiere ser
una palabra de aliento para to-
dos los que sienten el deseo de
Dios y lo buscan con sincero
corazón. En medio de la crisis,
creemos intuir entre nosotros
una inquietud nueva por en-
contrar a Dios. No es difícil de-
tectar entre nosotros una gra-
ve crisis de oración, no sólo en
quienes se han alejado de la
práctica religiosa, sino en el
conjunto del pueblo cristiano, y
hasta en grupos de vida con-
sagrada. Hay cristianos a los
que, sencillamente, se les está
olvidando lo que es rezar.

■ Para algunos, Dios se ha
convertido en algo demasiado
irreal para llamarlo Padre; no
es fácil invocar con confianza
a un ser lejano y difuso al que
se considera ajeno e indiferen-
te a nuestros problemas y su-
frimientos. A otros, la oración
les parece algo falso; una prác-
tica superada que hay que
abandonar. Hay quienes sien-
ten la oración como algo ex-
traño y triste. Hay también
quienes han ido abandonando
la oración para rehuir el en-
cuentro con Dios; su desorden
moral o su mediocridad los ha
ido empujando a eludirlo.

■ En no pocos hogares se si-
gue rezando en familia; pero
en otros muchos la oración se
ha apagado. Ha desaparecido,
en buena parte, aquella oración
doméstica que moldeaba la fe
de los hijos; se han ido supri-
miendo formas de piedad tra-
dicional que respondían a un
contexto religioso, hoy desa-
parecido, sin que hayamos si-
do capaces de dar con formas

nuevas que respondan a nues-
tros tiempos.

■ Se ha dicho más de una
vez entre nosotros: La mejor ora-
ción es el compromiso, hay que
orar con la vida, todo puede ser
oración. Afirmaciones que pue-
den encerrar parte de verdad
cuando critican una oración in-
timista y ajena a la vida, pero
que resultan erróneas y daño-
sas cuando pretenden justifi-
car el abandono o la supresión
de la oración.

■ La oración del cristiano
es un diálogo con un Dios per-
sonal que está atento a los de-
seos del corazón humano y es-
cucha su oración. Orar a un
Dios Padre no infantiliza. Al
contrario, nos hace más res-
ponsables de nuestra vida. 

No hay que hacer grandes
elucubraciones para dirigirse
a Dios. Basta presentarnos an-
te él con nuestro ser. Todo lo
que es parte de nuestra vida
puede ser punto de partida de
una oración de súplica, acción
de gracias, alabanza, queja o
petición de perdón.

■ ¿Para qué sirve rezar? És-
ta es una de las primeras cues-
tiones del hombre. ¿Sirve para
resolver los problemas? Pocas
cosas se alejan tanto de la ver-
dadera oración como esas bur-
das plegarias al Espíritu Santo
o a la Virgen, que, repetidas un
determinado número de veces
o publicadas en la prensa, pre-
tenden asegurar de manera ca-
si automática toda clase de
venturas.

■ Dios no puede amarnos
más de lo que nos ama. Si ora-
mos es para dejarnos transfor-
mar por su gracia y su volun-
tad salvadora. No es Dios el
que tiene que cambiar, sino no-
sotros. Por eso, no le pedimos
una ayuda que supla nuestra
actuación. No buscamos que
nos sustituya en la solución de
nuestros problemas. Lo que le
pedimos es saber actuar y vi-
vir desde su gracia, su bondad
y verdad.

■ Es falso oponer oración y
vida, como si la oración no per-
teneciera a la vida. Al contra-
rio, la oración es uno de los
momentos fuertes de nuestra
vida.

■ El que de verdad se co-
munica con Dios nunca es un
yo aislado. No puede encon-
trarse con Dios Padre sin en-
contrar en él la razón, la fuerza
y el fundamento de la fraterni-
dad humana.

■ El ruido, la presión de los
medios de comunicación, la
movilidad, la forma competi-
tiva de vivir, la publicidad, la
invasión del hogar, las prisas
y tensiones hacen casi imposi-
ble el sosiego indispensable pa-
ra rezar. No es extraño que más
de uno huya de la ciudad bus-
cando un lugar retirado para
orar.

■ Nuestra sociedad vive
hoy de manera más imperiosa
la necesidad de promover un
proceso de reconciliación, de-
jando atrás una etapa domina-
da por la violencia y los en-
frentamientos. ¿Qué significa
en estos momentos orar por la
paz? La oración no debe ser
nunca un ejercicio religioso pa-
ra quienes no saben o no se
atreven a hacer nada más efi-
caz por la pacificación. Menos
aún un tranquilizante que nos
alivie de nuestra pasividad o
inhibición. No rezamos a Dios
para que nos resuelva los con-
flictos que nosotros hemos ge-
nerado. Al contrario, oramos
para escuchar los deseos de
paz que Él abriga para noso-
tros. 

Desde la feNº 154/25-ll-199926 ΑΩ

Carta pastoral de los obispos vascos y de Navarra para esta Cuaresma

Orar, para vivir
«La oración cristiana hoy» es el título de la larga y preciosa carta pastoral que los obispos de Pamplona-Tudela, Bilbao, 

San Sebastián y Vitoria han escrito con ocasión de la Cuaresma-Pascua de Resurrección, 1999. Dicen en ella:
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¿A qué se debe esta nueva
forma de representación de la
Santa Sede?

No es propiamente una
nueva nunciatura en cuanto
nueva representación diplo-
mática pontificia, pues ya ha-
bía relaciones diplomáticas de
la Santa Sede con las Comuni-
dades Europeas desde hace
muchos años. Esas relaciones
diplomáticas estaban asegura-
das por el nuncio acreditado
en Bruselas ante Bélgica. La
Santa Sede, hace tres años, vis-
ta la importancia y el desarro-
llo de las Comunidades Euro-
peas, decidió separar las dos
delegaciones adelantando un
encargado de negocios, para,
ahora, acreditar un nuncio dis-
tinto del de Bélgica, que pue-
da tener una mayor presencia,
un mayor contacto, interesar-
se más y conocer mejor las Co-
munidades, sus objetivos, sus
finalidades, de modo que, en
este proceso de integración de
la UE haya una presencia más
adecuada de la Santa Sede.

¿Qué opina de la visión del
proyecto europeo, basado úni-
camente en la estabilidad del
euro?

La Iglesia católica presente
en los distintos países de la UE,
como las otras confesiones cris-
tianas, no pueden estar muy
satisfechas con una dirección
excesivamente economicista o
monetarista del proceso de
construcción europea, sabien-
do cuál ha sido la aportación
de la fe cristiana, del Evangelio,
en la construcción de Europa
en estos dos mil años de cris-
tianismo. Evidentemente, des-
de esta perspectiva, una con-
cepción de la UE en la que los
valores del espíritu, evangéli-
cos y cristianos, no estén pre-
sentes de alguna forma, sería
incompleta, como resultado de
una visión demasiado mate-
rialista de las cosas, que podría
gustar a algunos, pero dejaría
insatisfechos a los cristianos
europeos, y también a la Santa

Sede. Sin querer injerirnos de
una forma indebida en las de-
cisiones de los distintos países
a través de sus representantes
elegidos democráticamente,
considero que hay unos obje-
tivos, unas finalidades, unos
valores, un modo de ver el
mundo en el que cree la Igle-
sia, que no estaría bien que es-
tuviesen ausentes en el proce-
so de construcción de la UE.
En esa tarea, la nunciatura an-
te las Comunidades Europeas
podrá ser un punto de obser-
vación en ese sentido, para ver
cómo van las cosas, recordar
algunas ideas y sugerir tal vez
algunas iniciativas a las perso-
nas interesadas en la construc-
ción europea.

¿La nueva fórmula de re-
presentación refuerza la uni-
dad en la acción pastoral pa-
ra los europeos?

En esto no entraría directa-
mente la nunciatura, así como
el nuncio en un país no influ-
ye en las directrices pastorales
de los obispos de ese país. Más
bien eso depende de las Con-
ferencia Episcopales, y aquí
también, respecto a la vida de
la Iglesia, valdría el principio
de su doctrina social tan de-
mandado en el proceso de uni-
ficación europea, el principio
de subsidiariedad, respetando
las competencias y responsabi-
lidades de los obispos en sus
diócesis respectivas, o bien reu-
nidos en las Conferencias Epis-
copales nacionales: unos y otras
tienen más posibilidad de es-
tudiar los problemas que les
son comunes y de encontrar las
soluciones mejores para esos
problemas. Junto a esta activi-
dad diocesana y nacional, los
obispos europeos mantienen
oportunos contactos entre ellos,
que se concretan, por ejemplo,
en la Comisión de las Confe-
rencias Episcopales Europeas,
en la que el nuncio tiene tam-
bién una cierta presencia.

Carlos Bru Alonso

El nuevo nuncio en la Unión Europea habla para «Alfa y Omega»

«La contrucción europea 
no es sólo monetaria»

Hasta ahora, el encargado por la Santa Sede como
observador ante las diversas instituciones y comunidades

de la Unión Europea era el nuncio ante el Reino de Bélgica,
con sede en Bruselas. Juan Pablo II ha querido que,

a partir de ahora, la Unión cuente con un nuncio apostólico
propio, dados los avances del proceso de integración

europea. La elección ha recaído en el arzobispo español
monseñor Faustino Sáinz Muñoz, nacido en Ciudad Real

hace 61 años, y sacerdote incardinado en Madrid, que tiene
una larga trayectoria en la representación de la Santa Sede

ante instituciones europeas –presente en el proceso
de la Conferencia de Seguridad y Cooperación en Europa,

desde su creación hasta la Conferencia de Helsinki–,
a la que se añade su experiencia en América y África,

primero en Cuba (1989–1992), y desde 1992
como nuncio en el martirizado Zaire. Antes de partir

para Bruselas éstas son sus declaraciones:

Monseñor Faustino Sáinz Muñoz
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Ser santos 
Pasaron las Navidades, la No-

chevieja, el Año Nuevo, los
Reyes Magos, la cuesta de ene-
ro… Y empezó la normalidad de
los días corrientes. El pobre mes
de febrero, sin una sola fiesta
que llevarse a la boca, parece
un tiempo soso, plano, aburri-
do, en el que no pasa nada de
particular. Buena ocasión para
darnos cuenta de que así son la
mayoría de los días del año, y
los años de nuestra vida. Es cier-
to que lo que recordaremos lue-
go serán los momentos singulares
que, de vez en cuando, nos su-
ceden. Pero el día hay que vi-
virlo minuto a minuto, y nuestra
felicidad depende en gran me-
dida de cómo lo vivamos. Quien
descuide ese tiempo está renun-
ciando a vivir. 
La casa rutinaria, la oficina

cansadera, el trabajo monóto-
no, el quehacer gris… En esa exis-
tencia es en la que tenemos que
lograr la felicidad y la santidad
(son la misma cosa). Ahí es don-
de tenemos que amar a nuestra
familia. Ahí es donde tenemos
que ser apóstoles entre nuestros
compañeros: compartirlo todo
con todos, aceptar el pensa-
miento y las actitudes ajenas, in-
tentar atraer a los demás hacia la
verdad cristiana que llena nues-
tras vidas. La heroicidad de las
cosas pequeñas, la fidelidad y
la santidad logradas minuto a
minuto, con un Dios que desde
nuestros corazones nos alienta
a ser otros Cristos en las vulga-
res, aparentemente insulsas y,
en realidad, maravillosas, horas
de nuestro diario vivir.
Un programa de perfección: no

consideres pequeña ninguna ho-
ra. Esa voz que te llama, ese hijo
que llora, esa tarea por cumplir,
esa reparación por acabar, ese
cliente de la hora de salida, esa
paciencia que hay que tener, ese
dolor tan pequeño que hay que
consolar o soportar, ese pelma-
zo, ese apretón de manos… Con-
vertidas en actos de amor de Dios,
transformarán nuestra vida en un
placer espléndido y crearán in-
sensiblemente a nuestro alrededor
un clima maravilloso. Consegui-
remos y comunicaremos una san-
tidad sencilla y asequible: la que
tenemos de verdad a mano.

AAllbbeerrttoo  ddee  llaa  HHeerraa

El restaurante era israelita; un self-service,
de esos que hacen perder la compostura a

las empingorotadas damas y a los flemáticos
caballeros, al mostrarse como bestias ham-
brientas que se disputan a codazos el acceso
a la comida. Esquivando comensales, alcancé
una cómoda posición en un lugar del mos-
trador, repleto de pichorradicas, y vi cómo el
resto del menú me quedaba vedado por una
elegante horda, dispuesta a defender a bas-
tonazos su posición. Resignado, llené mi pla-
tito de lo que estaba en mi radio de acción, o
sea, lo que parecían calamares a la romana y
gambas rebozadas. 

Con más de medio plato embaulado, me
asaltó la duda: ¿Qué estoy comiendo? Elaborado
y comido por judíos, tenía que ser comida kos-
her, purificada según la ley hebraica. Una se-
ñora judía me confirmó en mi sospecha: nada
era lo que parecía ser. La ley religiosa prohibe
al judío comer habitantes del mar que no ten-
gan escamas, así que mi plato estaba lleno de
una pasta de pescado moldeada en forma de
calamar y de gamba. Entristecido, escuché la
explicación: Como no podemos comer gambas, he-
mos inventado «esto», que «parecen» gambas, y
así, nos «parece» que las comemos. 

De igual modo, los cristianos podemos

cumplir los Mandamientos y eludir su signi-
ficado, pervirtiendo la intención de Yahvé al
dárnoslos: Os doy estos mandamientos para que
seáis felices. La Iglesia no ofrece una carga, si-
no la vida de Dios. Seguimos la Cuaresma,
hacia la Pascua. Es tiempo de sacrificio (hacer
algo sagrado), pero la Iglesia recuerda que esto
nunca es una pérdida resignada (estoy triste, pe-
ro cumplo la voluntad de Dios), sino una rique-
za más plena. El sacrificio es vida, no muerte. 

Oración, ayuno y limosna no son penas, si-
no misteriosas puertas que el Padre abre a nues-
tro camino. Puertas a la vida: la gloria de Dios
es el hombre que vive en verdad. No son prác-
ticas supersticiosas, porque se fundamentan
en el amor de Dios. Pero no podemos pretender
llegar a la vida (la Pascua eterna) sin aceptar
los consejos amables de nuestro Padre. 

Una cosa es olvidarse, y otra despreciar
un precepto de la Iglesia, como se hace a me-
nudo, con la abstinencia o con el ayuno eu-
carístico. No se puede amar a quien se deso-
bedece. Y Cristo –la Iglesia cuando legisla lo
hace en nombre de su Esposo Jesús– dijo: Si
me amáis, cumpliréis mis preceptos. Amemos
más, obedezcamos más. 

José Antonio Ullate Fabo

PUNTO DE VISTA

«La Iglesia católica es la más antigua institución de nuestro mundo, lo que
prueba su espíritu de organización y su capacidad de mantener una es-
tructura estable a través de todas las revoluciones, tanto técnicas como so-
ciales. Y esto ya supone una bonita lección de realismo político».

GENTES

RÉGIS DEBRAY, FILÓSOFO

«Tuve la suerte de conocer a un sacerdote que ha sido muy importante en mi
vida. De él aprendí el amor y la fidelidad a la Iglesia, y cómo encajar ese su-
frimiento, a veces callado, por cosas que pasan en ella».

RAFAEL SERRANO, EX-PRESIDENTE DE LA HOAC

«En nuestro tiempo, lo del ayuno y la abstinencia suena a trasnochado. Pe-
ro la Iglesia hace bien en conservarlo, no sólo por lo que es, sino por lo que
significa. La abstinencia actual puede concretarse en prescindir de algunas
horas de televisión para mirar a los ojos a los de casa, para comunicarnos más
en familia».

CIRIACO BENAVENTE, OBISPO DE CORIA-CÁCERES
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La obediencia es amor, no capricho
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Según los últimos datos, el alcoholismo juvenil es preocupante en
España. Así lo entendieron en La linterna de la COPE hace al-

gunas noches.
Se partió de la comunicación de una oyente, quien pedía mayor

control policial en la venta e igual vigilancia en los menores que se
reúnen en zonas callejeras y parques con el fin determinado de em-
briagarse. Coincidían los contertulios en que no es la borrachera
consecuencia del descuido, sino un fin en sí mismo, un propósito
deliberado al que se entrega un número creciente de muchachos,
ellos y ellas, con edades que bajan hasta los trece y doce años.
Aseguraban que lo consiguen en la primera media hora de la no-
che. Luego, su estado da paso a cualquier otra cosa.

Con ser tremenda la afirmación, basada en tristes ejemplos, só-
lo uno de los presentes insinuó, de pasada, que la lamentación
es estéril mientras sus familias les proporcionen el dinero necesario
e incontrolado. Y mientras la ausencia de tales menores de su ho-
gar pueda prolongarse toda la noche.

El temor a ser tildada de retrógrada, intolerante, puede hacer de
la familia española verdadera responsable. La comodidad de al-
gunos padres, que así se ven libres, puede estar propiciando el
horror. Faltó esta consideración como argumento central del co-
loquio que, así, quedó en simple ocupación del tiempo disponible,
olvidando la responsabilidad orientadora que incumbe a la radio;
siempre recuerda el Papa su obligación irrenunciable de orientar y
formar.

Juan A. Mayor de la TorreR
A
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■ No es verdad que la dominica misionera de la Sagrada
Familia, María del Carmen Archanco, haya sido nombra-
da primera mujer capellán de España. Para ser capellán hay que
ser sacerdote, y ella no lo es. Lo que ha sido nombrada por
el obispo de Tenerife, monseñor Felipe Fernández, es res-
ponsable del centro Penitenciario de Santa Cruz de la Pal-
ma, lo cual, ciertamente, supone una responsabilidad más
amplia que la del capellán que se limita a la asistencia pro-
pia de su ministerio sacerdotal; así que no es verdad lo que
ella ha afirmado de que ya es hora de que en la Iglesia las mu-
jeres dejemos de estar en un segundo plano como mano de obra.
Ella ahora, y muchas otras beneméritas mujeres mucho
antes que ella, trabajan en muchos sectores de la pastoral,
y muy especialmente en ése, como mano de obra cualifi-
cadísima con responsabilidad de primerísimo nivel.

■ Nada menos que moral y diplomacia titula el diario El
País su editorial a propósito de la gestión diplomática de
una alta autoridad del Vaticano ante el Gobierno del Rei-
no Unido, a propósito del caso Pinochet. Lo curioso no
es ya el título del editorial, sino el hecho de que el edito-
rialista pretende dar lecciones de moral y de diplomacia
a la Santa Sede e incluso al mismísimo Papa, y, ya puesto,
también a los jueces y al Gobierno británicos. En pocas
ocasiones como en ésta, se ha puesto de manifiesto la ve-
racidad del dicho  de que la vida es del color del cristal con
que se mire. A los mismos a quienes les pareció maravi-
lloso el saludo y la foto del Papa con Fidel Castro en La
Habana, les parece miserable el saludo y la foto del Papa
con Pinochet, en Santiago de Chile; los mismos a los que
les parece de perlas cualquier intervención humanitaria de
la Santa Sede en favor de los necesitados, dejan de consi-
derar que alguien sea necesitado en cuanto que esa per-
sona no se acomoda a sus formas y maneras de entender
la vida. Volverá a ocurrir, por desgracia, cuando la Santa
Sede intervenga humanitariamente a favor del líder kur-
do Oçalan. Los prejuicios y las etiquetas políticas de iz-

quierda y de derecha, y sobre todo los extremismos y fa-
natismos de los ultras de uno y otro bando, ciegan a quien
quiere dejarse cegar y a quien, de antemano, está dis-
puesto a no querer ver más que lo que quiere ver. Todo eso
tiene muy poco que ver, mejor dicho, no tiene nada que
ver con el cristianismo. Algunos creen que el cristianismo
es una doctrina política más, pero, claro, no es verdad; y
si no se entiende esto, no se ha entendido lo principal, ni
en esta intervención –tan política y diplomáticamente in-
correcta no del Papa, sino de una alta instancia vaticana, y
no ahora para presionar a los jueces ingleses, sino en no-
viembre pasado–, ni en cualquier otro asunto parecido.

■ –Usted lo que hubiera querido es ser como Dios, le dice el
periodista a Adolfo Marsillach en una reciente entrevis-
ta; y el entrevistado contesta:
–Mira, yo lo hubiese hecho mejor. Cuando veo las injusticias,
las cosas que ocurren en la vida, y te dicen que Dios lo ha que-
rido, siempre pienso: mire usted, pues será así, pero yo le ase-
guro que si yo fuera él, esto no pasaba. Dios está muy deso-
rientado. Ya lo saben ustedes. Cualquier día de éstos,
cuando Dios llame el señor Marsillach para que le orien-
te, van a cambiar las cosas, ya lo verán ustedes...

■ El Vaticano impone sus tesis y gana la batalla de la repro-
ducción asistida en Italia, leo en un titular de La Vanguardia.
No es verdad. Lo que en Italia ha impuesto sus tesis ha
sido el sentido común y la conciencia de la propia dignidad
de la gente. Los embriones humanos que no se usen para la re-
producción se destruirán a los diez años, titula El País, que de-
dica una página a tan grave problema sin que en ella apa-
rezca una sola línea, no ya de condena de tal manipulación
intolerable, sino ni siquiera de mínima apelación al senti-
do de responsabilidad de los manipuladores. Como si los
embriones humanos fuesen kleenex de usar y tirar...

Gonzalo de Berceo N
O

E
S

V
E
R

D
A

D

Jóvenes bebedores

                                              



ΑΩΑΩ Contraportada

Hace mucho tiempo había
un anciano que tenía dos

hijos, y le llegó el tiempo de
morir. Llamó a sus dos hijos y
les dijo que les iba a repartir
el campo. Al hijo mayor, que
había estado con él más tiem-
po y que le conocía mejor, le
dio la parte de campo más di-
fícil, porque estaba seguro de
que sabría cómo cultivarla. Al
más joven le dio la parte baja
del campo, la mejor, porque
no había estado con el padre
tanto tiempo como el otro y
no sabía tan bien como él de
qué modo cultivar la tierra. Y
les dijo que recordaran siem-
pre que eran sus hijos y ellos
siempre hermanos. 

Poco después el anciano
murió y los dos hijos se hicie-
ron cargo de su parte de tie-

rra y empezaron sus vidas.
Pasó el tiempo, y los her-

manos no se veían apenas, tan
entregados estaban los dos a
sus ocupaciones.

Un día, el hermano mayor
estaba contando las gavillas
de trigo en su granero y se
preguntaba cómo le iría a su
hermano menor. Pensó: He te-
nido una buena cosecha; voy a
llevarle algunos haces de espigas
esta noche. Se los dejaré en su
granero sin que se entere. Contó
doce gavillas de trigo, salió a
la oscuridad de la noche y se
las dejó en secreto a su her-
mano. 

Mientras tanto, el hermano
menor estaba pensando tam-
bién acerca de su hermano
mayor: Heredó la tierra más po-
bre. Mi cosecha ha sido especial-

mente buena este año. Creo que
voy a coger unas gavillas para él
y se las voy a dejar en su granero.
Contó doce gavillas, salió a la
oscuridad de la noche y se las
dejó en el granero. Los dos
hermanos se fueron a la cama
sintiéndose muy felices.

A la mañana siguiente los
dos estaban en su granero y,
contando las gavillas, se pre-
guntaron cómo habiendo da-
do doce gavillas al otro her-
mano parecía que seguían te-
niéndolas. Los dos decidieron
repetir la operación. Y así,
aquella noche contaron otras
doce gavillas, y a ese regalo
añadieron los dos una jarra
llena de aceitunas. Se cruza-
ron en la oscuridad, sin verse,
y lo dejaron todo en el grane-
ro del otro. 

De nuevo la tercera maña-
na contaron las gavillas y vie-
ron que seguían teniendo el
mismo número, así como tam-
bién la misma jarra con acei-
tunas. Aquella noche cada
uno cogió su burro, puso en-
cima un odre de vino y salió
camino del granero del otro.

Pero en el cielo brillaba ese
día una espléndida luna lle-
na. Se encontraron en medio
del camino, en el límite de sus
tierras. Cuando se dieron
cuenta de lo que estaban ha-
ciendo el uno por el otro, se
abrazaron llorando de emo-
ción, recordando a su padre y
alabando a Dios.

Es una vieja historia del si-
glo VI antes de Cristo. Pero
parece mucho más antigua,
anterior al pecado original.

Una vieja historia del siglo VI antes de Cristo

El puente 
de los dos hermanos

Megan Mckenna ha divulgado una antigua leyenda judía, la historia de dos hermanos amantísimos

          


